
 
                                  
 
 
 
 
 

 
 
 
 

“Y lo que has oído de mi en la presencia de muchos testigos, eso encarga a hombres fieles que sean 
idóneos para enseñar también a otros” (II Timoteo 2:2). 
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Existe una triste realidad.  Esta realidad consiste en 
que hay muchos miembros del cuerpo de Cristo 
quienes piensan que una iglesia es tan buena como 
la otra.  Esta mentalidad errónea debe ser desecha-
da por aquellos que desean ser fieles a la doctrina 
del Señor.   
 
Animo a todos los cristianos a que fortalezcamos 
nuestra convicción sobre este tema de mucha im-
portancia.   
 
Es imperativo que como hijos de Dios estemos muy 
bien preparados para presentar defensa con man-
sedumbre y reverencia ante todo aquel que deman-
de razón de la esperanza que hay en nosotros (I Pe-
dro 3:15).   
 
Cada cristiano debe estar preparado para probar 
con las Escrituras cual es la Iglesia verdadera.  Si 
usted no esta preparado, entonces usted necesita 
comenzar a estudiar este tema para que pueda en-
señar la verdad de Dios. 

LA IGLESIA VERDADERA 
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El tema de la Iglesia verdadera es un tema contro-
versial para aquellos que rehúsan aceptar la ense-
ñanza bíblica sobre este tema.  La instrucción bí-
blica sobre la Iglesia del Señor es tan simple y sen-
cilla que cualquier persona puede entenderla. 
 
Uno de los problemas que hoy en día observamos 
es que no se predica mucho sobre el tema de la 
Iglesia verdadera.  Probablemente algunos no lo 
hacen por temor a ofender a otros.  Otros simple-
mente no quieren tocar temas que traen proble-
mas al predicador.  Muchas son las razones que 
pudiéramos sugerir en cuanto al porque no se en-
seña mucho sobre el tema de la Iglesia.  Sin em-
bargo, espero que nuestros lectores tomen el tiem-
po para considerar lo que Dios nos dice en Su pa-
labra en cuanto al tema de la Iglesia. 
 
Es nuestra suplica el que usted considere lo que 
Dios dice, y no lo que los hombres dicen.  Así que, 
con esto en mente, consideremos cuidadosamente 
este tema, el cual, desde mi punto de vista, y con-
vicción, es un tema de vida o muerte.  Por lo tanto, 
considere los pasajes bíblicos y razonemos correc-
tamente en cuanto al tema.  
 
Déjeme sugerir que este tema no es solamente pa-
ra los incrédulos, sino también para aquellos que 
profesan ser cristianos conforme al Nuevo Testa-
mento. 



 

La Iglesia Verdadera 
Willie AlvarengaWillie AlvarengaWillie AlvarengaWillie Alvarenga    

 
 
Hoy en día existe mucha confusión sobre el tema 
de la Iglesia verdadera.  Esta confusión existe por 
la simple y la sencilla razón de que muchos hoy en 
día profesan ser la Iglesia verdadera cuando en 
realidad, no lo son.  Por medio de este estudio es-
taremos observando información importante sobre 
la Iglesia verdadera, la Iglesia de la cual leemos en 
las páginas de la Biblia.  Por lo tanto, en esta lec-
ción estaremos observando los siguientes factores: 
 
1. Un llamado a estudiar la Biblia 
2. La importancia de nuestro tema 
3. Nuestra presente condición 
4. Conceptos erróneos sobre la Iglesia del Nuevo 
Testamento 
Como saber cual es la Iglesia verdadera 
 
Así que, con estos puntos en mente, estudiemos la 
Biblia con un corazón honesto para que de esta 
manera usted y yo podamos entender lo que la Bi-
blia nos enseña. 
 

Un Llamado a Estudiar la Biblia 

 
Antes de entrar en nuestra lección deseo hacer un 
llamado a todos los que están presentes para que 
estudiemos este tema dejando a un lado los prejui-
cios, y cualquier doctrina que este en conflicto con 
las páginas de la Biblia.  En esta ocasión les hago 
un llamado para que practiquen los siguientes tex-
tos bíblicos: 
 
Hechos 17:11— Este texto nos exhorta a escudri-
ñar, investigar las Escrituras cada día para ver si lo 
que se esta enseñando es la verdad o una mentira.  
Este pasaje enseña algo que todo el mundo debería 
de practicar hoy en día.  Muchos están siendo en-
gañados porque no están tomando el tiempo para 
investigar las Escrituras.  Espero que este no sea su 
caso. 
 
I Tesalonicenses 5:21— Este pasaje nos exhorta 
a examinarlo todo y retened lo bueno.  Cada perso-
na debe examinar todas las cosas y no creer todo lo 
que se le dice.  Muchas veces nos metemos en pro-
blemas porque no estamos examinando todo.   

 ¿Cuántas personas no se han metido en grandes 
problemas por el simple hecho de no tomar el 
tiempo para leer y examinar cuidadosamente 
contratos de casa, de carros, etc.?  Muchas per-
sonas desearían haber tomado el tiempo para 
examinar bien las cosas, en vez de haberlo hecho 
a la ligera.  
 

I Juan 4:1— Este  pasaje provee la razón prin-
cipal por la cual debemos examinar, investigar 
las Escrituras.  El apóstol Juan advierte de la 
presencia de falsos profetas que han salido por 
el mundo.  Hoy en día existen muchos falsos 
maestros que enseñan falsa doctrina.  Usted y yo 
tenemos una responsabilidad muy grande de 
permanecer alertas para no caer en las garras de 
dichos falsos maestros.  Por medio de la Biblia 
podemos permanecer alertas y probar los espíri-
tus para ver si son de Dios. 
 
Así que, por medio de estos pasajes, hago un lla-
mado a que estudiemos la Biblia para no dar lu-
gar a ser engañados por los falsos profetas.  No 
crean lo que yo digo, sino mas bien, lo que la Bi-
blia dice.  En lo personal, tengo una responsabi-
lidad muy grande de predicar solamente la sana 
doctrina y no las doctrinas de hombres (Tito 2:1; 
I Pedro 4:11; II Timoteo 1:13; Mateo 15:7-9).  
¡Estudie la Biblia — No sea engañado! 
 

La Importancia de nuestro tema 
 

 
¿Por qué el tema de la Iglesia verdadera es im-
portante? Bueno, en realidad pudiéramos pre-
sentar varias razones del porque este tema es 
importante.  Observemos algunas de ellas: 
 
Es importante porque es un tema bíbli-
co— La Biblia habla de la Iglesia verdadera.  Si 
la Biblia habla de este tema, entonces cada uno 
de nosotros debe estudiar el tema a la luz de las 
Escrituras.  Todo tema que sea bíblico debe ser 
considerado por la humanidad, especialmente 
cuando hablamos de un tema que tiene mucho 
que ver con nuestra salvación.  Por medio de la 
información que estaremos observando nos po-
dremos dar cuenta de que este tema tiene mu-
cho que ver con nuestra salvación. 
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Es importante porque es un tema de vida o 
muerte— El tema de la Iglesia verdadera es un 
tema de vida o muerte.  Si las personas no estudian 
este tema correctamente, esto puede causar que las 
personas pierdan su salvación.  Es imperativo que 
estemos en el lugar correcto para ser salvos. 
Es importante porque es un tema relacio-
nado a Jesucristo— El tema de la Iglesia verda-
dera es un tema que esta muy relacionado a Jesús, 
nuestro Salvador.   Según la enseñanza de la Biblia, 
la Iglesia y Cristo están mutuamente relacionados.  
La Biblia enseña que la Iglesia es el cuerpo de Cris-
to (Colosenses 1:18; Efesios 1:22-23; 5:23; Colo-
senses 1:24).  Si la Iglesia es el cuerpo de Cristo, 
entonces la Iglesia y Cristo están relacionados el 
uno al otro.  Hablar de la Iglesia es hablar de Cris-
to.  Por consiguiente, es un tema muy importante.  
Es importante porque es un tema que la 
gente debe conocer— Lamentablemente mucha 
gente conoce el tema de la Iglesia, pero de una ma-
nera equivocada.  Es imperativo que las personas 
conozcan este tema conforme a lo que la Biblia en-
seña y no conforme a lo que los hombres enseñan.  
La gente debe conocer este tema porque es vital 
para su salvación. 
Es importante porque muchos están ense-
ñando falsa doctrina en cuanto al tema de 
la Iglesia verdadera—Así es.  Lamentablemente 
muchos hoy en día están enseñando falsa doctrina 
sobre el tema de la Iglesia.  Un estudio como este 
ayudara a las personas a poder conocer cual es la 
Iglesia verdadera.  Este será el caso dado a que las 
personas estarán estudiando lo que la Biblia dice y 
no lo que los hombres dicen. 
 

Estas son algunas razones del porque el tema de la 
Iglesia verdadera debe ser estudiado por todo el 
mundo.  Probablemente pudiéramos mencionar 
más razones, sin embargo, estas serán suficientes 
para esta ocasión.  
 

Nuestra presente condición 
 

¿Cuál es nuestra presente condición en cuanto al te-
ma de la Iglesia verdadera? Bueno, creo que la res-
puesta a esta pregunta es obvia.  Nuestra presente 
condición es una de mucha confusión.  Según los es-
tudios que se han llevado a cabo, existen aproxima-
damente 1,500 religiones organizadas en América.  
Muchos profesan ser la Iglesia verdadera; Sin embar-
go, cuando usted y yo analizamos sus prácticas y 
creencias, nos damos cuenta de que tales, no son la 
Iglesia de la cual leemos en las páginas de la Biblia.   

Toda esta división religiosa causa que las perso-
nas estén confundidas en cuanto a la Iglesia ver-
dadera. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

Conceptos erróneos sobre la Igle-
sia verdadera 

 

Existen muchos conceptos erróneos sobre la 
Iglesia verdadera.  Tomemos el tiempo para ob-
servar algunos de ellos. 
 
 

Continua en la otra pagina 
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Muchos piensan que la Iglesia es el edificio 
donde se reúnen los cristianos— Una de las 
cosas que debemos entender es que la Iglesia no es 
el edificio.  Tanto los diccionarios seculares como 
las personas han llegado a esta conclusión de que 
el edificio es la Iglesia.  El edificio es el lugar donde 
la Iglesia se reúne.  En ocasiones oímos hermanos 
decir: “Vamos a la Iglesia”. Cuando dicen esto, ta-
les se refieren al edificio y no los miembros.  Otros 
dicen: “Hoy nos toca la limpieza de la Iglesia”.  
Esto denota que la persona cree que el edificio es la 
Iglesia.  Esta clase de mentalidad debe ser corregi-
da por aquellos que usan estas frases.  El edificio 
no es la Iglesia, sino más bien, el lugar donde la 
Iglesia se reúne. 
Muchos piensan que la Iglesia no es impor-
tante— Esta es una mentalidad que ha penetrado 
no solo la Iglesia del Señor, sino también el mundo 
en general.  Muchos argumentan que la Iglesia no 
es importante y por consiguiente no se debe predi-
car o hablar de ella.  Esta mentalidad básicamente 
revela la ignorancia que existe en algunos sobre el 
tema de la Iglesia del Nuevo Testamento. Según la 
enseñanza bíblica, la Iglesia de Cristo es importan-
te, dado a que es una institución divina establecida 
por Cristo Jesús, siendo El la cabeza de la Iglesia 
(Efesios 1:22-23; Colosenses 1:18). 
Muchos piensan que la Iglesia es una deno-
minación—Esta es la mentalidad de muchas per-
sonas de hoy en día.  Muchos confunden la Iglesia 
de Cristo como una denominación.  Es imperativo 
que recordemos que en el primer siglo no existían 
las denominaciones que hoy en día observamos en 
las ciudades.   
 
Las denominaciones son de origen humano, mien-
tras que la Iglesia de Cristo es de origen divino.  La 
Iglesia de Cristo no tiene un credo humano, ni 
nombre humano, sino mas bien, el que Dios pro-
vee por medio de Su palabra.  La Iglesia de Cristo 
no es una denominación, porque Cristo con sangre 
compro su redención.  Los hombres siguieron sus 
propias doctrinas, mientras que la Iglesia de Cristo 
siguió la sana doctrina. 
 
Como podemos observar, estos son algunos con-
ceptos erróneos sobre la Iglesia verdadera, la Igle-
sia de Cristo.  Espero en Dios que usted no crea en 
estos conceptos erróneos, y mucho menos que los 
acepte y los enseñe.  

¿Cómo saber cual es la Iglesia verdadera? 
 
Hoy en día muchos profesan ser la Iglesia verda-
dera.  La Iglesia católica argumenta que ella es la 
Iglesia verdadera porque las denominaciones 
carecen de sucesión apostólica.  Nuestra pregun-
ta siempre debería de ser: ¿Qué dice la Biblia?  
El ser humano debe interesarse en lo que dice 
Dios en Su palabra y no lo que los hombres di-
gan. 
 
Una de las preguntas que debemos hacernos es: 
¿Puedo saber cual es la Iglesia verdadera? Un 
estudio cuidadoso de la Biblia nos ayuda a en-
tender que el ser humano sí puede saber cual es 
la Iglesia verdadera.  Los siguientes pasajes en-
señan que el ser humano puede entender la Bi-
blia (Juan 7:17; 8:32; Efesios 3:4; 5:17).  Si el ser 
humano puede entender la Biblia, entonces po-
demos argumentar que el ser humano puede en-
tender y conocer cual es la Iglesia verdadera de 
la cual se habla en las paginas de la Biblia.  Mu-
chos hoy en día no saben cual es la Iglesia verda-
dera por el simple hecho de que no han estudia-
do la palabra de Dios para darse cuenta de la 
verdad.  Tales personas han dejado que el hom-
bre programe en sus mentes lo que deben creer.  
Es imperativo que dejemos que Dios nos enseñe 
en Su palabra cual es la Iglesia verdadera y no el 
hombre.  Observemos en los siguientes puntos 
aquellos factores que nos pueden ayudar a iden-
tificar la Iglesia verdadera. 
 

Identificando la Iglesia verdadera 
 
¿Qué haría usted si su hija se pierde? Creo que 
lo primero que usted haría es informarles a  las 
autoridades acerca de su hija; luego, estoy segu-
ro que usted proveería algunas características 
físicas de su hija para poder ser encontrada (e.g. 
color de cabello, ojos, estatura, etc.).  Todas es-
tas características pueden asistir a las autorida-
des a poder encontrar a su hija.  Bueno, de la 
misma manera usted puede identificar la Iglesia 
verdadera observando aquellas características 
distintivas que ella posee.   
 
Por medio de estas características usted puede 
darse cuenta de cual es la Iglesia verdadera.  Ob-
servemos algunas de esas características. 
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Su nombre 
 
Los grupos religiosos, esto es, las denominaciones, 
tienen diferentes nombres para sus grupos religio-
sos.  La Biblia nos dice claramente como se conoce 
la Iglesia del primer siglo.  El apóstol Pablo, escri-
biendo a los cristianos en Roma, dice lo siguiente: 
“…Os saludan todas las Iglesias de Cris-
to” (Romanos 16:16).  ¿Cómo se conocían las Igle-
sias en el primer siglo? Respuesta: “Iglesias de 
Cristo”.  ¿Por qué Iglesias de Cristo? Por varias ra-
zones: (1) Cristo es el fundador de la Iglesia, (2) El 
es el salvador de la Iglesia (Efesios 5:23), (3) El la 
compró con Su propia sangre (Hechos 20:28; 1 Pe-
dro 1:18-20), (4) La Iglesia es Su cuerpo (Efesios 
1:22-23; 5:23), (5) El es la cabeza del cuerpo que es 
la Iglesia (Colosenses 1:18).  La iglesia también es 
conocida como “La iglesia de Dios” (I Corintios 
1:2).  Así que, como podemos observar,  la Biblia 
nos enseña claramente como es conocida la Iglesia 
del Nuevo Testamento, la Iglesia verdadera.   
 
Muchos argumentan que el nombre de la iglesia no 
es importante.  Esta mentalidad no es apoyada ni 
justificada en las páginas de la Biblia.  El nombre 
de la Iglesia es importante.  Déjeme le hago esta 
pregunta: ¿Pondría usted mi nombre en el cheque 
que le corresponde a usted al final de su semana de 
trabajo para que yo use ese dinero? Creo que la 
respuesta a esta pregunta es NO.  Usted no permi-
tiría que yo viniera y escribiera mi nombre en su 
cheque, dado a que tal, le pertenece a usted y no a 
mí.  Usted ha trabajado arduamente para ganarse 
ese cheque, no yo.  Entonces, como podemos ver, 
el nombre si importa.   
 
Si su esposa esta a punto de dar a luz a su bebe, yo 
estoy seguro que usted no le pondría por nombre 
Epafrodito.  ¿Por qué? Porque el nombre si impor-
ta.  Así que, el nombre de la Iglesia verdadera si 
importa.  Por consiguiente, debemos apegarnos a 
lo que Dios dice, y no lo que los hombres dicen. 
 
¿Cuál es el nombre de su grupo religioso? ¿Tiene 
su grupo religioso el mismo nombre de la Iglesia 
del primer siglo?  Le animo a que sea honesto y 
que lea la Biblia para conocer la verdad de Dios.  
Le animo a que deseche los nombres de origen 
humano, y acepte la verdad que Dios nos muestra 
en Su Palabra. 
 
 

Su Fundador 
 

¿Quién fue el que fundó la Iglesia verdadera? 
Según lo que la Biblia enseña, el fundador de la 
Iglesia del Nuevo Testamento es Cristo Jesús.  
En Mateo 16:18, Cristo dijo, “…sobre esta roca 
edificare mi Iglesia….” Note lo que dice el texto 
“Mi Iglesia”.  Esto indica que la Iglesia perte-
nece a Jesús.  Juan el bautista no es el fundador 
de la Iglesia.  Abraham no es el fundador de la 
Iglesia.  Cristo es el fundador de la Iglesia 
(Efesios 1:22-23; 2:20; I Corintios 3:11). 
 

Las denominaciones fueron fundadas por los 
hombres, mientras que la Iglesia del Nuevo Tes-
tamento, la Iglesia verdadera, fue fundada por 
Cristo.  Es por esto que las denominaciones lle-
van nombres humanos.  Por ejemplo, la Iglesia 
Luterana lleva este nombre porque le dan la glo-
ria a Martín Lutero.  La Iglesia bautista le da la 
gloria a Juan el Bautista.  Y así como estas deno-
minaciones llevan nombres humanos, así tam-
bién muchas otras más llevan nombres que han 
sido inventados por los hombres.  Martín Lutero 
no fue el fundador de la Iglesia verdadera; por 
consiguiente, tal denominación debe ser recha-
zada.  Cristo fue el fundador de la Iglesia, y esto 
es lo que todo hombre debe aceptar.  
 
Es imperativo que usted y yo reconozcamos que 
la cabeza de la Iglesia es Cristo y no los hom-
bres.  La Biblia establece esta enseñanza en los 
siguientes pasajes (Colosenses 1:18; Efesios 
1:22-23; Efesios 5:23).  Espero en Dios que us-
ted pueda aceptar esta información.  
 

Su adoración 
 

El Nuevo Testamento nos enseña claramente 
cual es la adoración de la Iglesia verdadera.  La 
Iglesia del primer siglo tenía 5 actos de adora-
ción:  
 

(1) Cantaba a Dios sin el uso de instrumentos 
musicales (Efesios 5:19; Colosenses 3:16), 
(2) Oraba a Dios (Hechos 2:42), 
(3) Participaban de la Santa Cena cada primer 
día de la semana (Hechos 20:7; 1 Corintios 
11:23-26), 
(4) Ofrendaban cada primer día de la semana, 
según habían prosperado (1 Corintios 16:1-2), 
(5) Predicaban la Palabra (Hechos 2:42; 2 Timo-
teo 4:2).   
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La adoración de la Iglesia de primer siglo esta ba-
sada en una adoración tal y como la Biblia, la Pala-
bra de Dios nos muestra.  Nuestra adoración es en 
espíritu y en verdad (Juan 4:23-24). Si estos actos 
de adoración no están presentes en el lugar donde 
usted se reúne, entonces usted no esta en la Iglesia 
verdadera. 
 
La Iglesia del primer siglo no practicaba el diezmo, 
el uso de los instrumentos musicales,  dedicación 
de bebes, aplausos, entretenimiento como dramas, 
actuaciones, y muchas de las cosas que se observan 
hoy en día en varias denominaciones.  La Iglesia 
verdadera se esfuerza por agradar a Dios y no a los 
hombres.  Muchos argumentan que podemos ado-
rar a Dios como nosotros queramos.  Esto, la Bi-
blia, en ninguna parte lo enseña.  Dios desea que 
se le adore como El dice y no como el hombre 
piensa. 
 

Su organización  
 

La Iglesia del primer siglo contaba con una organi-
zación conforme al patrón divino (II Timoteo 1:13; 
Colosenses 3:17).   
 
Ellos tenían: Ancianos, pastores, obispos, términos 
que se aplican al mismo oficio (Efesios 4:11; Fili-
penses 1:1; 1 Timoteo 3:1-7). Los ancianos de la 
Iglesia deben ser plural y no singular (Hechos 
14:23; Filipenses 1:1).  No existe autoridad en el 
Nuevo Testamento para un solo anciano, pastor, u 
obispo por congregación. Siempre existía una plu-
ralidad de ancianos.  No hay autoridad en el Nuevo 
Testamento para el oficio de Papa, Arzobispo, Pa-
dre, etc. 
 
También tenían diáconos (1 Timoteo 3:7-11; Fili-
penses 1:1). Los diáconos son aquellos que sirven 
en las necesidades de la Iglesia.  Ellos no llevan a 
cabo el trabajo de los ancianos. 
 
También tenían evangelistas (Efesios 4:11; 2 Timo-
teo 4:5). Los predicadores no se llaman “el pastor 
de la iglesia”, como se conocen en las denomina-
ciones. El predicador de la Iglesia también es co-
nocido como ministro o evangelista.  Ellos se en-
cargan de predicar la Palabra de Dios, y no de 
hacer el trabajo de los ancianos, pastores, obispos 
(términos que denotan el mismo oficio). 
 

Los discípulos, o miembros se conocen como 
“cristianos” (Hechos 11:26; 26:28; 1 Pedro 
4:16), y no los nombres que hoy en día escucha-
mos (e.g. bautistas, metodistas, testigos de Je-
hová, mormones, etc.).   
 

Organización de la Iglesia de Cristo 
 

Cristo es la cabeza 
Ancianos 
Diáconos 
Ministros 
Miembros 

 
¿Tiene la Iglesia donde usted se reúne esta mis-
ma organización?  Si no es así, entonces usted 
no esta en la Iglesia del primer siglo, es decir, la 
Iglesia verdadera. 
 

Su autoridad 
 

La autoridad de la Iglesia verdadera reside en la 
Palabra de Dios.  Todo lo que hacemos, lo hace-
mos por la autoridad de Cristo, es decir, lo que 
El nos ha dicho en Su palabra.  El apóstol Pablo, 
escribiendo a los colosenses les dice: “Y todo lo 
que hagáis, sea de hecho o de palabra, hacedlo 
todo en el nombre del Señor Je-
sús…” (Colosenses 3:17).  Esto significa que todo 
lo que practicamos o decimos, debe estar en per-
fecta armonía con la Palabra de nuestro Dios (I 
Pedro 4:11). 
 

La Iglesia verdadera no tiene credos humanos, o 
manuales de disciplina para guiarse.  La Biblia, y 
solo la Biblia es nuestra autoridad para nuestro 
diario vivir.  Ella es suficiente para prepararnos 
para toda buena obra (II Timoteo 3:16-17). 
 

Su establecimiento 
 

La Iglesia de Cristo fue establecida en el año  
33 d. C en Jerusalén conforme a las Escritu-
ras (Hch. 2; Is. 2:1-2; Dan. 2:44)  En aquella 
ocasión cuando el Apóstol Pedro se pone en pie 
en el día de Pentecostés y predica el primer ser-
món donde presenta el evangelio de Jesucristo 
(Hch. 2) y como resultado la Escritura dice, 
“3000 personas” (Hch. 2:41) obedecieron al 
mensaje predicado (Hch. 2:37) y fueron bauti-
zados para el perdón de pecados (Hch. 2:38, 
41).  

Instruyendo A La Hermandad -- Abril 2008 Pagina 6 



Estos fueron exactamente los requisitos que 
cumplieron aquellos hombres y mujeres que 
obedecieron el Evangelio de Cristo hace mucho 
tiempo cuando los apóstoles predicaban la pala-
bra de Dios.  Estos requisitos siguen siendo los 
mismos hoy como lo fueron en aquel tiempo.   
Así que usted puede obedecer el mismo Evange-
lio de la misma manera y no como hoy en día 
enseñan muchas religiones que pervierten el 
plan de salvación. 

 

Su destino 
 
¿Cuál es el destino de la Iglesia verdadera? Para 
responder a este pregunta, primeramente me 
gustaría mostrar cual es el destino de las religio-
nes que no son autorizadas por Dios.  Según la 
Biblia, el destino de las denominaciones se pue-
de observar en los siguientes pasajes:  
 
1. Mateo 15:13 “Pero El contesto y dijo: Toda 
planta que mi Padre celestial no haya plantado, 
será desarraigada”. 
2. Salmos 127:1 “Si el Señor no edifica la casa, 
en vano trabajan los que la edifican” 
3. Mateo 15:7-9 “¡Hipócritas! Bien profetizo 
Isaías de vosotros cuando dijo: Este pueblo de 
labios me honra, pero su corazón esta muy lejos 
de mi.  Mas en vano me rinden culto, enseñando 
como doctrinas preceptos de hombres.” 
Mateo 7:21 “No todo el que me dice: “Señor, 
Señor, entrara en el reino de los cielos, sino el 
que hace la voluntad de mi Padre que esta en los 
cielos.  Muchos me dirán en aquel día: “Señor, 
Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, y en tu 
nombre echamos fuera demonios, y en tu nom-
bre hicimos muchos milagros? Y entonces les 
declarare: “Jamás os conocí; apartados de mi, 
los que practicáis la iniquidad.” 
 
Estos pasajes bíblicos muestran claramente cual 
es el destino final de las religiones humanas.  
Este no es el destino final de la Iglesia verdade-
ra, la Iglesia de Cristo.  Así que, observemos cual 
es el destino final de la Iglesia de Cristo. 
 
 
 

Continua en la siguiente pagina 
 
 

 

Obedeciendo  este mandamiento del bautismo que 
Jesús dejo encargado a sus apóstoles (Mt. 28:18-
20; Mc. 16:15-16) esas personas fueron añadidas 
a la Iglesia que es el cuerpo de Cristo (Hch. 2:47; 
Ef. 1:22-23) ¡y no a una Iglesia de su prefe-
rencia! 
 
Muchas religiones comenzaron después de que la 
Iglesia de Cristo fue establecida en 33 d. C pero 
estas religiones no enseñan ni practican la ense-
ñanza del Nuevo Testamento y cualquier religión 
que altera el plan de salvación y la adoración del 
Nuevo Testamento, el nombre de la Iglesia y la 
doctrina de Cristo (2 Jn. 9-11) es una religión fal-
sa y digna de ser rechazada por todos los hombres 
que tienen un deseo honesto de querer ir al cielo 
por medio de la obediencia al mensaje no adultera-
do por doctrinas de hombres (Ro. 16:17-18; Ga. 
1:6-9; 2 Jn. 9-11) 
 

Membresía  
 
Para poder ser miembro de la Iglesia que el Nuevo 
Testamento nos muestra, la persona debe obede-
cer el Evangelio de Jesucristo.  ¿Qué es el Evan-
gelio?  El Evangelio son las buenas nuevas de sal-
vación, y estas buenas nuevas tienen que ver con 
Jesucristo, como el salvador de los hombres (Mt. 
1:21; Ro. 1:16; 1 Ti. 1:15)  Pablo nos enseña lo 
que es el evangelio en 1 Corintios 15:1-4 donde 
dice que el Evangelio es: La muerte, Sepultura 
y Resurrección de Cristo.  Por lo tanto, para 
poder ser añadido  a la Iglesia de Cristo por el Se-
ñor mismo, usted necesita… 
 
Oír el Evangelio (Ro. 10:17; Hch. 16:14; 18:8) 
Creer en el Evangelio (1 Co. 15:1-4; Jn 3:16; 
Hch. 8:12; Jn. 8:24) 
Arrepentirse de sus pecados (Lc. 13:3, 5; Hch. 
3:19; 17:30) 
Confesar a Cristo como el Hijo de Dios (Mt. 
10:32-33; Hch. 8:35-37; Ro. 10:9-10) 
Ser Bautizado para obtener el perdón de pecados 
(Hch. 2:38; 22:16; Mc. 16:16; 1 P. 3:21) 
Vivir Fiel hasta el fin (Fil. 2:13; Ap. 2:10; Mt. 
24:13) 
 
Estos son los requisitos para poder llegar a ser 
miembro de la Iglesia de Cristo.  Requisitos que 
usted puede encontrar en la Biblia y verlos muy 
claramente.  
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No Una Denominación  
*********************** 

 
La Iglesia de Cristo no es una denominación; 

Porque Cristo con sangre pagó su redención. 

******* 

Los hombres buscaron sus propias doctrinas; 

Mientras que la Iglesia de Cristo seguía la 

sana doctrina. 

♦ 

El hombre obediente al evangelio de Cristo; 

Puede llegar a ser parte del cuerpo de Cristo. 

♦ 

Así que no piense en una denominación; 

Cuando visite la Iglesia de Cristo nuestro  

Salvador. 

     --Willie Alvarenga 
 

 

 

 

 
 

 
 

 
 
 

 
 

 

Nota del Editor: Por motivos económicos, 
nuestra publicación solamente será disponible 
por medio de correo electrónico.  Si desea  
recibirla cada mes, favor de escribirnos a la  

siguiente dirección:  
 

buscandoalperdido@yahoo.com 
 

© Instruyendo A La Hermandad 
 

************* 
Solamente se incluirán artículos fieles a la Palabra de 
Dios.  El editor de esta publicación esta comprometi-
do a incluir solamente artículos de hermanos fieles a 

la sana doctrina. 
 

********* 
Las dos principales versiones que se emplearan en 
esta revista son: La Versión Reina Valera 1960  & La 

Biblia de  las Americas. 
 

Destino final de la Iglesia de Cristo 
 

♦ Juan 14:1-3: Cristo fue a prepa-
rar lugar para los que son miem-
bros de la Iglesia verdadera, y 
que viven fielmente sus vidas co-
mo cristianos. 

♦ Filipenses 3:20: La ciudadanía 
de la Iglesia verdadera esta en 
los cielos. 

♦ I Tesalonicenses 4:16-20: Cristo 
vendrá por su Iglesia para llevar-
la al cielo. 

 
Estos pasajes muestran cual es el destino de la 
Iglesia verdadera.  Si usted desea este destino, us-
ted debe ser parte de la Iglesia que leemos en la 
Biblia, y no de una que hace poco tuvo su inicio 
por parte de los hombres. 
 

Conclusión: 
 
En este estudio hemos observado la manera de có-
mo identificar la Iglesia verdadera.  Es mi oración 
que usted pueda considerar cuidadosamente esta 
información.  
 
Si usted desea aprender más en cuanto a la Iglesia 
verdadera, no vacile en hablar con nosotros, y con 
mucho gusto le asistiremos.  Dios bendiga el estu-
dio de Su Palabra. 
    
    

Hermano Que Predicas 
 

 
Te animo en el nombre del Señor a que deseches 
toda mentalidad errónea en la cual se argumenta 
que la iglesia del Señor no es importante.  También 
te animo a que por favor prediques mas en cuanto 
al tema de la Iglesia para que las personas puedan 
ver la distinción entre las denominaciones y la 
Iglesia verdadera de la cual leemos en las paginas 
de la Biblia.   
 
Lamentablemente muchos tienen una mentalidad 
errónea en cuanto a este tema.  Pienso que las ra-
zones de este problema es que los miembros no 
están estudiando en cuanto al tema, y los predica-
dores no están haciendo bien su trabajo en cuanto 
a la instrucción bíblica sobre este tema. 

Editor, Willie Alvarenga 
P.O. Box 210667 
Bedford, TX 76095 
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